
"Ni	el	gobierno	ni	la	nación	podía	transigir	con	las	pretensiones	de	otra	
nación	 de	 intervenir	 en	 nuestros	 asuntos	 y	 en	 nuestros	 propios	
territorios	y	menos	podía	transigir	con	la	ignominia	de	que	se	re9raran	
nuestros	ejércitos	y	nuestras	escuadra	del	territorio	y	las	aguas	de	Cuba.	
Pero	 como	 si	 eso	 no	 fuera	 bastante,	 como	 si	 no	 bastara	 esa	 exigencia	
imposible,	 han	 pretendido	 ofendernos	 con	 una	 calumnia	 infame	 (el	
hundimiento	del	crucero	norteamericano	Maine)	y	que	si	por	lo	increíble	
y	 absurda	 no	 nos	 puede	 ofender	 no	 puede	 menos	 de	 llenar	 nuestros	
corazones	de	santa	 indignación	ante	 la	vileza	de	quienes	han	tenido	el	
atrevimiento	 de	 lanzarla	 como	 mo9vo	 de	 agresión	 para	 disputarnos	
nuestros	 derechos	 y	 para	 arrebatarnos	 nuestra	 indiscu9ble	 soberanía.	
Pero	no	basta	esto,	 señores	diputados,	y	el	Senado	norteamericano	ha	
hecho	 y	 dicho	 cosas	 que	 no	 se	 ha	 atrevido	 a	 decir	 ninguna	 Asamblea	
compuesta	 de	 personas	 que	 en	 algo	 se	 es9men,	 ha	 concretado	 la	
calumnia	atribuyendo	esta	infamia,	señores	diputados,	nada	menos	que	
a	 los	 oficiales	 de	 nuestra	 Marina,	 en	 cuyo	 nombre	 he	 protestado	
también	 y	 quiero	 volver	 a	 protestar	 aquí	 con	 la	mayor	 indignación	 de	
tanta	 villanía	 que	 yo	 arrojo	 a	 la	 frente	 de	 los	 que	 juzgan	 por	 sí	 a	 los	
demás,	 les	suponen	capaces	de	cometer	maldades	que	sólo	ellos	en	su	
caso	 cometerían.	 A	 pesar	 de	 nuestros	 esfuerzos,	 a	 pesar	 de	 nuestros	
sacrificios,	a	pesar	de	las	amarguras	que	en	silencio	hemos	devorado,	la	
guerra	se	ha	hecho	 inevitable.	No	podíamos	ya	sufrir	 tanta	afrenta.	La	
nación	española	puede	ser	vencida	pero	jamás	impunemente	afrentada.	
A	la	guerra,	pues,	vamos	y	vamos	con	la	conciencia	tranquila,	vamos	sin	
ruido	 y	 sin	 arrogancias,	 pero	 decididos	 a	 cumplir	 con	 el	 deber	 que	 el	
patrio9smo	 nos	 impone,	 sin	 vacilación	 y	 sin	 temores,	 y	mucho	menos	
con	pánico	ninguno."	

Discurso	de	Sagasta	al	Congreso	de	los	Diputados.	27	de	Abril	de	1898.	


